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LOPE, TIRSO, LA HISTORIA TRÁGICO-MARÍTIMA Y LA 
CARRERA DE LA INDIA 
Joan Oleza 
Universitat de València 
Si los grandes descubrimientos portugueses, y su legitimación lite-
raria como gestas dignas de epopeya por Luís de Camoens (1572), 
tuvieron un amplio eco entre la población culta española, la procla-
mación de Felipe II como rey de Portugal, en 1580, contribuyó a 
acercar las hazañas de los navegantes portugueses a la sensibilidad 
española, hasta hacerlas propias, y un país hasta hacía bien poco tan 
remoto como la India pasó, de pronto, a formar parte del imaginario 
de los españoles. 
Por ello la India no es un lugar vacío en la geografía de la Comedia 
Nueva. Sin salir de la obra de Lope, la encontramos como escenario 
de la acción al menos en tres comedias. Una de ellas, Barlaam y Josa-
fat, escrita en 1611, poco tiene que ver con la actualidad geopolítica, 
su inspiración es totalmente libresca, y su argumento procedía de la 
tradición narrativa medieval común a todo Occidente, adonde había 
pasado gracias a la versión de San Juan Damasceno (siglo VIII) como 
cristianización de la leyenda de Buda, narrada en el Lalita-Vistara 
indio1. Muy diferente es el caso de La octava maravilla, escrita en 
 
1 El Lalita Vistara o Difusión de gozos se suele adscribir hacia el año 400 d.C. La 
leyenda, cristianizada por San Juan Damasceno en el siglo VIII, conoció una amplia 
difusión en todo Occidente, en la que influyó determinantemente su traducción al 
latín (aunque se ignora la fecha de la misma, ya existe un manuscrito del siglo XIII 
que la contiene). Aparece en el Speculum historiale de Vincent de Beauvais (h. 1250), 
en la Legenda Aurea de Jacobo de Vorágine (1270-1280?), en los Viajes de Marco 
Polo y en diversos manuscritos castellanos de los siglos XIII-XV (sobre estos: Cañi-
zares, 2000). En el s. XIV constituye el núcleo argumental de El libro de los estados, 
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1609, y publicada en la Parte X de las comedias de Lope (Madrid, 
1618), curiosísima comedia de corte palatino, que congrega de forma 
original rasgos de otros géneros, como la comedia urbana (buena 
parte de la acción transcurre en Sevilla, entre damas y caballeros par-
ticulares), como la novelesca (con sus viajes marítimos y sus naufra-
gios y cautividades), o como el drama histórico, con sus referencias a 
la construcción de El Escorial y el encuadramiento de la acción en el 
reinado de Felipe III. El protagonista de la acción es nada menos que 
el Rey Tomar de Bengala, quien para celebrar su victoria sobre un 
rey enemigo se propone construir un gran monumento conmemora-
tivo, y convoca un consejo internacional de arquitectos. Allí escucha 
fascinado la descripción que un arquitecto español hace del Escorial, 
hasta el punto de llevarle a considerarlo la octava maravilla del mun-
do y a decidir viajar a España para conocerlo. Este notable viaje turís-
tico del siglo XVII trae consigo un naufragio en Canarias y culmina 
con el retorno a Bengala de todos los protagonistas, españoles e in-
dios, donde coinciden con una embajada portuguesa y donde se ce-
lebran las bodas del rey de Bengala con su dama sevillana. 
Los viajes marítimos, los naufragios, las embajadas, son ya signos 
de la actualidad, que se trasladan de lo imaginario a lo histórico en la 
tercera de las obras aludidas, una rara y de retorcido título Comedia 
famosa de Don Manuel de Sosa y naufragio prodigioso, y del príncipe troca-
do, de la que sólo se nos ha conservado un testimonio: una edición 
suelta, agrupada en el famoso tomo colecticio 132 de la Biblioteca de 
Osuna que desapareció misteriosamente de la Biblioteca Nacional de 
Madrid y vino a aparecer, años más tarde, en la Bancroft Library de la 
Universidad de California, en Berkeley2, gracias a cuyo servicio de 
reproducción hemos podido consultar la obra. Debido a esta desapa-
 
del Infante Don Juan Manuel. La dependencia del texto cristianizado respecto del 
texto indio no fue detectada y reconocida hasta bien pasada la mitad del siglo XIX. 
Ver Devoto, 1972, p. 270 y ss. 
2 El primero en constatar la desaparición de la Biblioteca Nacional de los tres 
tomos colecticios (131, 132 y 133) procedentes de la Biblioteca de Osuna fue H. A. 
Rennert, en un trabajo de 1915. En un artículo firmado en 1925, pero publicado en 
1933, Adolfo Bonilla y San Martín contaba cómo había podido adquirir el volumen 
132, el que actualmente se encuentra en la Bancroft Library. Una puesta al día de la 
historia de esos tres volúmenes y, en especial, la reconstrucción de los otros dos (el 
131 y el 133), perdidos como tales aunque reconstruidos a partir de las piezas desglo-
sadas de los mismos, véase en: Vega García-Luengos, 2000, pp. 109-131. 
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rición, no existe ninguna edición moderna, y no es seguro que sea 
obra de Lope3, pues éste no reclamó ninguna obra con este título, u 
otro parecido, en las listas de El peregrino en su patria (1604 y 1618), y 
Morley y Bruerton (1968) se muestran cautos a la hora de diagnosti-
car la autoría: «Por el verso podría ser suya, escrita en 1597-1603 
(probablemente en 1598-1600)», no obstante lo cual debe tenerse en 
consideración «la escasa diferencia en la técnica métrica entre las co-
medias de Lope y las de otros antes de 1604 […] La divergencia en 
los métodos de Lope y sus rivales empezó hacia 1605» (pp. 453, 452). 
De ahí que acaben clasificándola en su autorizada tabla entre las «co-
medias dudosas». Por mi parte, y sin entrar ahora en un estudio por-
menorizado del texto, yo apostaría por la autoría de Lope en la pri-
mera jornada del texto conservado, cuyos versos amorosos y cuyas 
canciones populares parecen llevar su sello, así como la técnica dra-
mática, ya muy perfilada, y el género de comedia palatina a que se 
adscribe, el que mejor expresa la ruptura del primer Lope con la poé-
tica clasicista y la manera de los autores-actores y de las compañías 
italianas4. Mucho menos fiables me parecen las dos jornadas siguien-
tes, con un texto mucho más deturpado, con una técnica y una poé-
tica que retrotraen a los trágicos del siglo XVI, y con un uso prosaico 
del verso bastante alejado del habitual en Lope. Desde mi punto de 
vista se trata de una obra muy temprana, quizá incluso anterior a 
1597, y escrita a varias manos, en una época en que Lope todavía no 
ha consolidado su prestigio5 y en que la fórmula de la comedia nueva 
está todavía en experimentación. 
Sea como sea, el caso es que si la primera jornada nos mete de 
lleno dentro de una fantasiosa comedia palatina, la segunda y la terce-
ra nos dejan la sospecha de estar tratando un suceso realmente ocu-
 
3 En la Suelta consta como «compuesta por Lope de Vega Carpio». 
4 He tratado el tema, entre otros lugares, en Oleza, 1997, pp. IX-LV; 2001 y 
2009, pp. 489-504. 
5 Se sabe que una obra con este título y dividida en dos partes (El bravo Don Ma-
nuel y Segunda parte de Don Manuel), era propiedad del autor Pedro de Valdés en 
1615. Este Pedro de Valdés y su esposa, la célebre Jerónima de Burgos, muy vincu-
lada a Lope, habían sido en su juventud actores en la compañía de Alonso de Cisne-
ros (en 1594) y de Jerónimo Velázquez (en 1596). Ver DICAT, entradas correspon-
dientes a estos actores. Es posible que Jerónima y Pedro representaran la obra en esa 
época, puesto que en esa época fue escrita, y que la consiguieran de manos de Jeró-
nimo Velázquez, que a su vez la encargaría al joven Lope, entera o parcialmente, o 
tal vez sólo como adaptador. 
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rrido, que alcanzó fama y difusión pública. Una consulta a Rennert y 
Castro (1969) nos lleva a la edición de las Comedias de Tirso de Molina, 
editadas por Emilio Cotarelo t. II, (1907), quien al reseñar la obra 
titulada Escarmientos para el cuerdo (Parte V, Madrid, 1636), escribe: 
«Lope de Vega trató, según parece, el mismo asunto en la comedia 
Don Manuel de Sousa» (XX-XXI). Cotarelo dice «según parece», por-
que no ha podido consultar la obra de Lope, desaparecida por enton-
ces, pero añade: «El suceso que recuerda ese sombrío drama [el de 
Tirso] es, en gran parte, histórico […] Cítanle varios historiadores, y 
fue llorado por los poetas como Camones, en Los Lusíadas (Canto V, 
octs. 46 y 47) y Jerónimo Corte Real, que compuso el Naufragio e 
lastimoso sucesso da perdiçam de Manuel de Sousa de Sepúlveda e Dona 
Lianor de Sâ sua molher e filhos vindo da India … no cabo de Boa Espera-
nça na terra do Natal…». 
No resulta difícil a partir de aquí ir anudando cabos. Tanto el bre-
ve pasaje de Camoens como el extenso poema de Corte Real tienen 
su fuente de información en una anónima Relação da mui notável perda 
do galeão grande San João, em que se contam os grandes trabalhos e lastimo-
sas cousas que aconteceram ao capitão Manuel de Sousa Sepulveda e o lamen-
tável fim que ele e sua mulher e filhos e toda a mais gente houveram na terra 
do Natal, onde se perderam a 24 de Junho de 1552. Esta relación debió 
comenzar a correr al menos dos años después de los sucesos, pues su 
narrador la escuchó de boca de un superviviente, el soldado Alvaro 
Fernandes «a quien por acaso encontré aquí en Mozambique el año 
de mil y quinientos y cincuenta y cuatro»6.  
Esta relación, tanto como las comedias de Lope y de Tirso, y co-
mo los poemas épicos de Camoens y de Corte Real, narran el nau-
fragio del galeón San Juan, a bordo del cual navegaban de regreso a 
Portugal D. Manuel de Sousa y su mujer, Dª Leonor de Sá, tras sufrir 
una terrible tormenta ante el Cabo de Buena Esperanza. Obligados a 
tomar tierra, ante el hundimiento del galeón, los supervivientes ten-
drán que enfrentarse reiteradamente al hambre y a la sed insufrible, al 
constante acoso de las fieras (tigres y leones), y al no menor acoso y 
expolio de los nativos, hasta acabar diezmados, desarmados y desnu-
dos en una playa. Incapaz de soportar la vergüenza de verse desnuda, 
Dª Leonor hace excavar un hoyo y se introduce en él hasta la cintu-
 
6 Cito ahora por la traducción al castellano de P. Blanco Suárez de la Historia trá-
gico-marítima, 15. 
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ra, y se niega a moverse de allí, reteniendo a sus hijos entre sus bra-
zos. Allí morirán uno tras otro, pese al esfuerzo de Don Manuel por 
buscar y traerles alimentos, y ante su mirada impotente, víctima de 
una fortuna que acumula contra él una sucesión sin fin de calamida-
des. Este es el núcleo del acontecimiento, tal como lo cuenta la rela-
ción: sobre él las dos comedias y el poema de Corte Real modifica-
rán libremente la geografía, los personajes y las circunstancias 
argumentales. 
La relación tuvo una amplia difusión y conocemos ediciones con-
temporáneas de la misma en 1555, 1592, 1614 y 1633. No es extra-
ño, pues gozó de ella el género que contribuyó a fundar, el de las 
relaciones de naufragios, generalmente de autoría anónima y publicadas 
«em formato muito pròximo à nossa conhecida literatura de cordel»7, 
que se convirtieron en una auténtica moda en el siglo XVI, insepara-
ble de la celebración de las grandes hazañas marítimas, y casi como su 
contrapeso, pues oponían a los fastos épicos y a las celebraciones en-
tusiastas que provocaba a carreira da India, un sentimiento de tragedia 
profundamente arraigado, que contemplaba aquella fiebre de aventu-
ras y de riquezas fáciles que se apoderó de todo un país como un 
«insaciável sorvedouro de vidas e de fazendas —que nela se jogavam 
como um jogo de azar»8. Un sentimiento trágico que, a menudo, 
impregnaba la acción fatal del destino de un sentido católico de culpa 
y de castigo divino por la ambición y los pecados de los hombres, o 
simplemente por su desvío —y olvido— de la causa de Dios. Tal es 
el caso de la relación anónima y del poema de Corte Real. El narra-
dor de la primera declara en su «Prólogo»: «y por parecerme historia 
que daría aviso y buen ejemplo a todos, escribí los trabajos y muerte 
de este hidalgo, y de toda su compañía, para que los hombres que 
andan por el mar se encomienden continuamente a Dios, y a Nuestra 
Señora para que ruegue por todos». Y el poeta del segundo, al co-
mentar los esfuerzos desesperados de los portugueses por adaptarse y 
sobrevivir a la sucesión de calamidades que caen sobre ellos, exclama: 
   
 Mas quem resistirá, o que ordenado, 
e da summa potencia he prometido? 
 
7 Alves Caldas Amóra, 2008. 
8 «Nota histórico-bibliográfica» que acompaña la edición portuguesa de Damião 
Peres de la História Trágico-Marítima, 1942. 
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Mal se pode atalhar, o que por justa 
justicia manda & quer Deos que se cumpra. 
 
Desde esta sensibilidad se encauza el género de los relatos de nau-
fragio, que obtienen su canonización literaria dos siglos más tarde, 
cuando Bernardo Gomes Brito recopila doce de ellos para componer 
su Historia Trágico-Marítima, publicada en dos volúmenes en 1735 y 
17369. El primero de estos doce relatos, el que inaugura la serie, es 
precisamente el del naufragio de Manuel de Sosa, que ya por enton-
ces, gracias a Os Lusíadas (1572) y al Naufragio de Sepúlveda (1594), de 
Corte Real, se había convertido en un acontecimiento mítico, al que 
había contribuido también la literatura española, como hemos visto, 
con al menos las dos conservadas comedias de Lope y de Tirso y con 
un poema épico titulado Nave trágica de la India de Portugal, escrito 
por Francisco de Contreras y publicado en 1624. La implicación de 
Lope en este episodio de la carrera hacia la India debió ser muy tem-
prana, pues su comedia lo es. Quizá se remonta a sus primeras estan-
cias en Portugal, la de junio de 1583 para la expedición de las Azores, 
o mucho más probablemente, la que tuvo lugar en mayo de 1588, 
con motivo de su alistamiento en la Armada Invencible, a bordo de 
un galeón que se llamaba justamente como el de Manuel de Sousa, 
San Juan. Puede que entonces escuchara, de viva voz, el relato de un 
naufragio ya famoso. Seguro que lo leyó en Os Lusíadas (aunque el 
poema de Camoens no precisa los detalles, ni siquiera los nombres, 
que la comedia conoce), y más tarde, ya en España, quizá leyera la 
relación en la reciente edición de 1592, o en el poema de Corte Real 
de 1594, y debe recordarse que en 1596 Pedro de Valdés y Jerónima 
de Burgos, que acabaron poseyendo la obra de Lope, trabajaban co-
mo actores de la compañía de Jerónimo Velázquez, que se nutría de 
manuscritos teatrales de Lope y de otros autores tempranos. Hacia 
1596, por consiguiente, el relato del famoso naufragio estaba bien al 
alcance de Lope, aunque su implicación no acabe aquí. Años más 
tarde, al imprimir su poema, Francisco de Contreras se lo dedica 
precisamente a Lope de Vega, fiscal de la Cámara Apostólica, con el 
deseo de darle al libro «dichoso puerto en las manos de la protección 
de V.M. a quien el cielo prospere en todo largos años». Y Lope, en 
 
9 Historia tragico-maritima em que se escrevem chronologicamente os naufragios que tiveraõ 
as naos de Portugal, depois que se poz em exercicio a navegaçaõ da India, por Bernardo 
Gomes de Brito, 1735-1736, 2 vols. 
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calidad de corrector, procede a su licencia y aprobación: «porque es 
verdadero suceso de que hablan las historias de Portugal, a quien 
imita en versos y estilo, digno de mayores años». No conforme con 
su doble papel de protector y corrector del libro, Lope se incorpora a 
las alabanzas previas, y de la misma manera que Mira de Amescua, 
contribuye con unas décimas: 
   
 La nave que a Portugal 
dio llanto en vez de tesoro, 
Contreras con líneas de oro 
vuelve a Argos celestial10. 
  
De los dos dramas que inspiró el suceso famoso del naufragio, el 
de Tirso es el más fiel al relato original, filtrado por el poema de 
Corte Real, y sobre todo más fiel al contexto histórico, que recons-
truye cuidadosamente. Desde la primera escena del primer acto Tirso 
sitúa la acción en Goa y pone en boca de Don Manuel una larguísi-
ma relación en romance que encuadra los acontecimientos en la ca-
rrera de la India, en la sucesión de «los triunfos portugueses» y «el 
dilatado imperio» que se ha construido en «diez lustros» y que tiene 
«su silla […] triunfante en Goa». Dentro de esta carrera, la narración 
se centra en la construcción de la fortaleza de la isla de Dio (Diu en la 
toponimia actual) y en la conflictiva relación con el sultán de Cam-
bayá (Gurayat), Baduz (Bahadur Sha), que fue quien históricamente 
cedió la isla a los portugueses. Esa conflictiva relación pasa por el 
asalto a la flota portuguesa comandada por el gobernador de la India 
Nuño de Acuña (Nuno da Cunha), y muerto ya Baduz, por el sitio a 
que su sobrino y sucesor, en alianza con el Gran Turco Solimán, 
somete a la fortaleza, en la que una guarnición de quinientos hom-
bres resiste heroicamente el asedio de cincuenta mil, comandados por 
el obeso e inmóvil Bajá de Egipto (el legendario Jeireddín Barbarro-
ja), hasta su casi extenuación. Cuando sólo quedan 30 supervivientes, 
acude en su auxilio la armada portuguesa comandada por el nuevo 
gobernador de la India, D. Juan de Castro, que rompe el cerco y 
dispersa a los sitiadores.  
Nada de esto se cuenta en la relación ni en el poema de Corte 
Real, es información aportada por Tirso, pero es rigurosamente his-
 
10 Véase Abad, 1989. No obstante lo cual, Lope se olvidó de mencionar a Con-
treras en El laurel de Apolo, como se encargó de recordar Rozas, 1990, pp. 389-400. 
488 LOPE, TIRSO, LA HISTORIA TRÁGICO-MARÍTIMA 
tórica11, desde los personajes relevantes que intervienen (Nuno da 
Cunha, João de Castro, García de Sá, Solimán el Magnífico, el sultán 
de Gurayat Bajhadur Sha…), hasta el suceso narrado (el sitio de Diu), 
pasando por detalles poco relevantes para la acción (como la conver-
sión al cristianismo del rey indio de Tanor, que consiguió García de 
Sá, durante su mandato), y es histórica además desde una perspectiva 
estratégica porque sitúa todo lo que se va a representar a continua-
ción dentro del marco de la implantación del imperio colonial portu-
gués en la India y del conflicto consiguiente con el imperio turco, 
entonces en su gran momento de expansión. Al convertir a Don 
Manuel primero en alcaide de Dio, e incorporarlo después como 
resistente en el asedio, Tirso introduce a su protagonista en esta pers-
pectiva histórica. Parece como si por un momento Tirso volviera a 
asumir la poética aristotélica para hacer de la historia el escenario 
propio de la tragedia. 
Porque la obra que va a desarrollar Tirso a continuación es una 
tragedia, una tragedia cristiana, en el limitado sentido en que puede 
aplicarse este concepto a las obras propias de la comedia nueva, con 
una dimensión cómica muy desarrollada y protagonizada por el gra-
cioso Carballo. De un lado construye cuidadosamente todos los pa-
sos, y todos los indicios y presagios, que van a conducir necesaria e 
implacablemente a un desenlace fatal. Por el otro, justifica este desen-
lace fatal dándole un sentido religioso, de castigo divino, provocado 
por los pecados del protagonista. 
No seguiré a la obra de Tirso en el primer aspecto, pero me de-
tendré algo en el segundo. Para conseguir este segundo, Tirso tiene 
que poner en primer plano los pecados que provocan la ira divina y 
su castigo, tiene que justificar el sentido de una tragedia cruel, apa-
rentemente absurda, en suma, tiene que hacer de su protagonista un 
culpable, y lo hace con una contundencia que no está, ni mucho 
 
11 Se podría señalar algún leve desajuste cronológico y algún personaje de ficción 
añadido, pero en sustancia el relato se ciñe a los acontecimientos históricos, proba-
blemente extractados por Tirso de la gran crónica del imperio portugués en la India, 
las llamadas Décadas de Asia, compuestas por João de Barros, en las que se encuentran 
numerosos detalles sobre la actuación de los sucesivos gobernadores de las Indias, y 
entre ellos Nuno da Cuhna, João de Castro o Garcia de Sá; las décadas están organi-
zadas en períodos de diez años y su autor llegó a publicar en vida tres volúmenes, en 
1552, 1553 y 1563. El cuarto lo completó João Batista de Lavanhe y se publicó 
póstumamente en 1615.  
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menos, en sus fuentes, ni en el relato anónimo ni en el poema de 
Corte Real. Así es como ya en el primer acto descubrimos junto a 
Don Manuel un hijo bastardo, fruto de «un delito amoroso en Por-
tugal», pues hace años sedujo en Lisboa, bajo promesa de matrimo-
nio, a Dª María, y al tener que partir a la India se llevó consigo al 
niño, entonces de un año. Han pasado tres años desde entonces, y 
Don Manuel ha puesto en olvido a Dª María para dedicarse a Dª 
Leonor, la hija de su virrey e invitado, pues la seduce cuando padre e 
hija se alojan en su casa de Dio, y mantiene desde entonces una rela-
ción «clandestina». También Dª Leonor alumbra un niño, que entre-
ga a Don Manuel. Pero ahora Dª María ha llegado a Goa, siguiendo 
los pasos de su seductor, y reclama sus derechos. Como exclama 
Carballo, el criado gracioso, al final del primer acto «¡Mujeres e hijos 
a pares!», o como reflexiona Don Manuel, al comienzo del segundo: 
«hoy castigos/ padezca mi fe inconstante, /con dos hijos por testigos/ 
y dos esposas delante.» En todo momento el bígamo se reconoce 
culpable, lo que no obsta para que medite con cuidado los pros y los 
contras de su situación, calculando cuál puede ser el mal menor: faltar 
a la lealtad debida a Dª María o afrentar a todo un Virrey de la India, 
y es claro que elige en su propio beneficio, para lo cual no duda en 
engañar por dos veces a Dª María, haciéndola creer que se casará con 
ella y que le devuelve a su hijo, cuando en realidad ya ha decidido 
aconsejarle que busque refugio a su deshonra en un monasterio de 
clausura en Portugal y arrebatarle a su hijo, y realiza ambas cosas con 
la ayuda inestimable de su lacayo, el gracioso Carballo, la segunda de 
ellas de una manera que Tirso pretende especialmente cruel, derra-
mando patetismo sobre la escena de la separación de la madre y del 
hijo12.  
Pero Don Manuel no deshonra sólo a Dª María, sino también a la 
venerable figura de D. García de Sá, padre de Leonor, personaje al 
que Tirso concibe como el arquetipo del viejo noble y honrado. Y le 
agravia por partida doble: primero, faltando a sus deberes de huésped 
 
12 Tirso construye toda esta historia secundaria de Dª María y su hijo a partir de 
un episodio del relato en el que el narrador anónimo de la relación cuenta que «un 
hijo bastardo de Manuel de Sousa, de diez u once años», al que no se había referido 
hasta ese momento, desaparece de la columna de náufragos al quedar rezagado el 
esclavo que lo cargaba a la espalda, sin que nadie acepte volver atrás en su búsqueda 
por el miedo a las fieras que les acechan, para desesperación del padre (1948, pp. 28-
29). 
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y seduciendo a la hija de su invitado, cuando se encuentran confiados 
y regalados en su casa. Segundo al arrojarse a sus pies para pedirle 
perdón, confesando su falta, y pidiéndole la mano de su hija para 
remediarla, sin contarle que ya estaba “casado” con Dª María. El 
viejo, en el que finalmente puede más el amor que el deseo de ven-
ganza y que reconoce que los padres deben respetar el libre albedrío 
de sus hijas al casarlas (él había ordenado a su hija casarse con Don 
Juan de Mascareñas, otro caballero portugués), si no quieren expo-
nerse a dificultades posteriores, acepta perdonar, y para ello casa a los 
amantes y los envía con una dote que es la mayor parte de su fortuna, 
a Portugal:  
 
 Cúmplase así este medio sabio: 
desterrándoos, con mi agravio: 
desposándoos, con mi amor.  
 
Cuando posteriormente llegue a sus oídos la historia de Dª María, 
su cólera no conocerá límites, pues además de la ira contra un Don 
Manuel al que acusa de adúltero, siente el enfado contra sí mismo 
por haber dado al caso una solución que ahora descubre que deshon-
ra a seis personas y ofende a siete. 
La culpa de Don Manuel es examinada por García de Sá en tér-
minos que recuerdan mucho los de un juicio, y por Don Juan de 
Mascareñas con un razonamiento propio de letrado, como si Tirso 
quisiera dejar en evidencia el carácter penal de esa culpa. A su vez, 
Don Manuel, personaje de mente compleja, cuando llegue el mo-
mento del naufragio comprenderá que comienzan a cumplirse todas 
las maldiciones que él mismo se había dirigido si faltaba a su palabra, 
y será capaz de reconocer ante Dios sus culpas, pero también de de-
clararle los méritos que tiene contraídos ante la causa de Dios, y muy 
especialmente su caridad, su protección de huérfanas, sus limosnas a 
la iglesia… Y en todo caso, si ha de ser castigado, argumenta en su 
interpelación a la divinidad, que lo sea él sólo, no su mujer y sus 
hijos, que son inocentes. 
Cuando el espectador llega al final de la representación casi le so-
bra, por obvia, la reflexión del marinero que cuenta el triste final de 
todos:  
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 Maldiciones cumplió el cielo 
… 
y dio al prudente escarmientos. 
 
Y aún lo repite, ante los cadáveres descubiertos por la cortina de 
apariciones de Dª Leonor y del niño, ensangrentado:  
 
 Aquí […]  
espectáculo tan triste, 
está el teatro funesto 
en que la ciega fortuna 
tragedia eterniza el tiempo 
para escarmiento de amantes. 
… 
 
Nada de esto ocurre en la obra de Lope, en la que Don Manuel, 
personaje de una sola pieza, no tendrá responsabilidad directa en su 
castigo por la ciega fortuna. La fatalidad se ceba en él sin causa apa-
rente, sin sentido que la justifique. 
Y es que en la comedia de Lope el proceso es exactamente el 
contrario al seguido por Tirso. Si allí el dramaturgo se esfuerza en 
localizar e historizar su relato, aquí en deslocalizarlo y en deshistori-
zarlo. Toda la primera jornada transcurre en Lisboa, en el palacio de 
un innominado rey de Portugal, que al final de la misma nombra a 
Don Manuel de Sousa virrey de la India, hacia la que parte una vez 
casado con su amada Dª. Leonor. 
Al empezar la segunda jornada han transcurrido seis años, en los 
que Manuel de Sosa ha desempeñado con éxito el virreinato de la 
India, y vuelve con su familia a Portugal. El galeón parte de Calicut 
(actual Kotzhikode), en la costa malabar de la India, y cuando llega a 
la altura del Cabo de Buena Esperanza la tempestad los embiste y 
provoca el naufragio. Los portugueses toman tierra en una isla: 
 
 Llámase Mantua, y está 
Entre Queloa y Bombaca. 
 
Queloa podría ser la colonia portuguesa de la isla de Quilua (ac-
tual Kilwa) en la costa de Tanzania. Bombaca, que en algún pasaje 
del texto se denomina Mombaca, donde se desarrolla toda la acción 
de la segunda y tercera jornada, y la intriga principal, podría ser 
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Mombaça, colonia portuguesa en la costa de Kenia. Si esto fuera así, 
la localización geográfica sería coherente, pero imposible el aconte-
cimiento, pues no podría ser que en unas horas, ni siquiera en unos 
días, la tempestad hiciera remontar a un navío destrozado toda la 
punta sur y buena parte de la costa oriental africana hasta depositarlo 
en un lugar entre el sur de Kenia y el sur de Tanzania. Por otra parte 
en esta costa no he sido capaz de localizar ninguna isla con el nombre 
de Mantua. Y además, los nativos que acosan a los náufragos no van a 
ser negros, como en todos los demás textos citados, que enmarcan la 
acción en la Cafrería, o tierra de cafres, al sur de Mozambique, sino 
indios. El príncipe parricida de Bombaca se llama Camorín, que evo-
ca el nombre de un soberano malabar de Calcuta, Zamorins, o la 
palabra que designa al soberano malabar en general, el zamorín, o 
incluso el cabo sur de la India, Comorín. A su vez, el texto se refiere 
frecuentemente al embajador indio en Portugal, llamado Nambari, 
como Nambari Caymal, y también se llama caymales a personajes 
nobles de la corte de Bombaca, y esa es palabra que designa a los 
magistrados en la organización política malabar13. Los enfrentamientos 
civiles entre príncipes, el ambiente urbano e institucionalmente orga-
nizado de los lugares representados, la presencia de la armada portu-
guesa, todo hace pensar más en la costa occidental india que en la 
oriental africana. Bombaca-Mumbaca podría aludir a Bombay-
Mumbay, ciudad musulmana, por entonces, perteneciente al sultana-
to de Guyarat, y cercana a las colonias portuguesas de Daman y de 
Diu. Por el tratado de Bassein, firmado en diciembre de 1534, Baha-
dur Sha, sultán de Guyarat, y personaje de la obra de Tirso, otorgó al 
rey de Portugal las islas de Bassein, Bombay, Karanje y Salsette. Por 
último, al sur de Bombay y de la Isla de Elephanta hay un lugar lla-
mado Mandve que podría corresponderse con la citada Mantua. Pero 
 
13 Lach, 1965. En una crónica del XVII pueden encontrarse todos estos términos 
reunidos en apenas unas líneas, al contarse, por ejemplo, cómo D. Francisco de 
Alburquerque, famoso capitán portugués, junto con el «rey de Cochim», y al mando 
de 600 portugueses, asaltó «una isla grande de un vasallo suyo [del rey de Cochim] 
que se le había rebelado, y pasado al Zamorí, púsola a sangre y fuego toda, y al otro 
día acometió la isla de Chiribaypí, que era de otro vasallo rebelado, y la entró a 
fuerza de armas, mató al Caymal, o señor de ella […] desbarató una Armada del Rey 
de Calicut…» (Compendio de las historias de los descubrimientos, conquistas y guerras de la 
India oriental… por Joséph Martínez de la Puente, Madrid, Imprenta Imperial, año de 
1681, cap. V). 
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si esta es la localización más verosímil para la acción de la comedia, 
no deja de ser totalmente inverosímil desde el punto de vista geográ-
fico que la tempestad ante el Cabo de buena Esperanza arrastrara el 
galeón hacia el Nordeste a lo ancho de todo el mar de Arabia, hasta 
depositarlo en la costa india, casi de regreso a casa14. 
La acción se sitúa, por consiguiente, en unas coordenadas imposi-
bles, aunque con vagas reminiscencias reales. Y lo mismo ocurre con 
el contexto histórico: desaparecen las referencias al comercio de las 
especias, a la carrera de la India, al enfrentamiento de los imperios 
portugués y turco. Desaparecen de escena todos los personajes histó-
ricos, incluido el padre de Doña Leonor, el virrey García de Sá, que 
tan importante papel juega en la obra de Tirso. Todo ello es sustitui-
do por una trama de amores cruzados entre dos damas y dos caballe-
ros en un ambiente palatino de una irreal Lisboa, con su correspon-
diente dosis de engaño nocturno por suplantación de identidades: 
una de las damas, Doña Violante, con la complicidad de la otra, Do-
ña Leonor, atrae a su alcoba a Don Jorge haciéndole creer que ella es 
Doña Leonor, y así se despide Don Jorge de su dama al llegar el alba 
y tener que partir hacia Ceuta, convencido de que ha gozado a Doña 
Leonor. Esta, mientras tanto, se casa con su amado Don Manuel de 
Sosa, y parte con él y con su hermana, Doña Violante, hacia la India, 
donde ha sido nombrado Virrey. Cuando Don Jorge regresa de la 
expedición a Ceuta, dispuesto a casarse con Doña Leonor, y se in-
forma de su boda y de su partida con Don Manuel, su perplejidad y 
su desesperación no conocen límites.  
Paralelamente otra línea de acción, a la larga la principal de la 
obra, se desarrolla en Bombaca, como lucha por el poder entre el 
Rey Alcones y su supuesto hijo, el príncipe Camorín. De nuevo 
todo nos lleva hacia una traza característicamente palatina: ambiente 
imaginario y descontextualizado, intrigas cortesanas, magnicidios y, 
finalmente, identidades ocultas y desconocidas desde la infancia. Co-
mo en otras intrigas palatinas ha habido un cambio de niños en la 
cuna. El que era hijo del Rey ha sido secuestrado por Nambari, el 
embajador, y llevado a Portugal, donde será criado como portugués y 
como cristiano, mientras que el hijo del embajador Nambari ocupará 
 
14 Esta falta de fidelidad a los datos geográficos de la relación o del poema de 
Corte Real podría sugerir que el asunto llegó a los oídos del o los dramaturgos no 
por medio de una fuente escrita y bien documentada sino de un relato oral, y fuese 
más recordado que leído a la hora de componer el drama.  
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su sitio y será educado como heredero del trono. Este falso príncipe 
se rebelará contra su verdadero padre, Nambari, una vez conozca su 
identidad, enviándolo a prisión, y contra su supuesto padre, el Rey, a 
quien mandará asesinar para usurpar el trono. El regreso del verdade-
ro príncipe, que no es otro que Don Jorge de Portugal, al mando de 
una flota portuguesa, restituirá el orden en el reino de Bombaca, 
proclamándose con ayuda de las tropas su rey legítimo. 
Es en esta intriga en la que se inserta el naufragio prodigioso de 
Don Manuel de Sosa y Dª Leonor, quedando totalmente subsumido 
en ella, hasta el punto de que lejos de acabar la obra con la muerte de 
Dª Leonor y de sus hijos, en la escena tercera de la tercera jornada, la 
acción continúa a lo largo de otras 14 escenas hasta concluir la intriga 
de los príncipes trocados, con el triunfo de Portugal, la entronización 
de D. Jorge, que tras serle revelada la verdad de lo ocurrido en aque-
lla lejana noche de amor en Lisboa, toma por esposa a Dª Violante, y 
promete erigir un mausoleo en honor de los desdichados D. Manuel 
de Sosa y Dª Leonor de Sá. 
Pero si en la primera jornada predomina un tono juguetón de 
comedia amorosa, en la segunda y tercera cambia por completo la 
modalidad de la obra, y nos adentramos en el ámbito de la tragedia, 
una doble tragedia, la del parricidio del príncipe Camorín, y la del 
naufragio de Don Manuel de Sosa. 
No analizaré la primera, me bastará con evocar algunos motivos 
que, por un lado remiten a las tragedias de tirano del siglo XVI (la 
acusación de tirano resuena frecuentemente) y por el otro presagian la 
gran tragedia calderoniana, tal es el pronóstico fatal de un astrólogo 
que padre e hijo escuchan entre sueños, hasta el punto de dudar si lo 
que han percibido es una realidad o un sueño; la profecía de que el 
padre será asesinado por su hijo; la prisión en la torre del hijo; el 
enfrentamiento del padre con la condición monstruosa de su hijo: 
 
 Este monstruo horrible y fiero 
 es mi hijo natural. 
 
En cuanto a la tragedia de Don Manuel de Sosa, comienzan a 
aparecer a partir de la segunda jornada, y aunque dispersos, los ecos 
del relato del naufragio, con toda su carga trágica: la tempestad ante 
el Cabo de Buena Esperanza; el hambre y la sed de los náufragos, que 
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han de comprar el agua a los indios a precios abusivos15; el papel rele-
vante del piloto y de Don Pantaleón de Sá16, que actúan a modo de 
coro trágico; la distinción entre un rey compasivo y hospitalario con 
los portugueses (el rey Alcones) y otro hostil y traidor (el príncipe 
Camorín, una vez convertido en rey) que ya está en la relación; las 
quejas de Don Manuel contra una fortuna que, episodio tras episo-
dio, lo empuja implacablemente hacia la destrucción; la discusión 
dramática entre los portugueses sobre si han de ceder al trato del rey, 
que les exige entregar las armas a cambio de su alojamiento en la 
ciudad, o conservarlas como garantía de supervivencia; la separación 
de los portugueses, una vez desarmados, en grupos pequeños para 
mejor acabar con ellos; el hospedaje fingido del rey a Don Manuel y 
Doña Leonor, que acaba con su desnudamiento, su maltrato, y su 
abandono a la intemperie; y sobre todo el momento esencialmente 
trágico de la agonía de Leonor, dentro del hoyo que ha excavado 
para esconder su cuerpo desnudo, y de sus dos hijos (aquí ninguno de 
ellos es bastardo), que lloran hambrientos, hasta que mueren uno tras 
otro. Todo ello es contemplado y amplificado, como en un coro 
trágico, por los dos viejos, Don Pantaleón y Vasconcelos, y ofrecido 
a la audiencia como un espectáculo que se descubre tras la cortina de 
las apariciones, buscando el efecto catártico de la tragedia: 
  
 Ya Vasconcelos llegamos. 
Este espectáculo triste 
te dirá más propiamente, 
cuanto yo puedo decirte.  
 
Aparece Doña Leonor enterrada hasta la cintura, cubierta de pieles, con dos 
niños en brazos. 
 
Si Tirso rehúye la escena y difumina el efecto trágico en la narra-
ción de un marinero, quien escribió esta jornada se complace, por el 
contrario, en un patetismo senequista, que aflora en las palabras de 
ternura y de tristeza de la madre hacia los niños moribundos; en su 
 
15 En la relación, los náufragos no compran el agua a los negros, la compran a 
quienes, de entre ellos, están dispuestos a buscarla y traerla, desafiando todos los 
peligros, y cobrándola como si fuera oro. 
16 Que no juegan ningún papel en la obra de Tirso, pero sí uno muy importante 
en la relación. Allí el piloto se llama Andrés Vaz. 
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despedida de Don Manuel, que vuelve de la selva con algunas frutas, 
ahora ya inútiles, para verlos morir con un dolor impotente («innoble 
el dolor me tiene»); en las palabras corales de D. Pantaleón («Ríndete 
al orden del cielo»); en la invocación de Don Manuel a todos los 
seres de la naturaleza, humanos o inhumanos, a compartir su infortu-
nio: 
 
 Lamentad, amigos míos, 
tantas desdichas presentes 
… 
Salga la noche sombría, 
vístase el cielo de luto 
y eterna melancolía 
… 
Llorad con roncas gargantas 
aves nocturnas y tristes 
 
Invocación que acaba con el juramento solemne a sus hijos muer-
tos: 
 
 Por vuestra madre os prometo 
Que he de llorar mientras viva. 
 
El desenlace de la tragedia se separa, sin embargo, del relato histó-
rico, mucho más impresionante. Allí, Don Manuel, que asiste a la 
muerte de su esposa y de su hijo, queda luego por espacio de una 
media hora ensimismado y mudo, sentado junto a los cadáveres, con 
el rostro entre las manos. Después, y con la ayuda de unas esclavas 
supervivientes, excava una fosa en la arena y la entierra, y al hijo con 
ella. A continuación, y sin decir una sola palabra a los que allí esta-
ban, se internó en el bosque y, cuenta el cronista: «nunca más lo 
vieron. Parece que, andando por aquellos bosques, no hay duda de 
que sería comido por tigres y leones». En el drama, en cambio, Don 
Manuel corre a la ciudad en busca de venganza, y como un nuevo 
Roldán furioso vaga desnudo y matando a cuanto ser vivo encuentra, 
para llegar finalmente a palacio y caer ensangrentado ante el rey ti-
rano, sin fuerza ya para ejecutar su venganza, una vez más fulminado 
por la adversidad. Le llora allí Dª Violante, su hermana, con la glosa 
de un verso de Garcilaso: 
 
 JOAN OLEZA 497 
Ay tristes prendas, por mi mal perdidas 
… 
Ay tristes prendas, por mi mal halladas. 
 
Para acabar: la obra atribuida a Lope de Vega es un verdadero hí-
brido propio de una etapa de formación de la comedia, que en su 
primera jornada contiene, además de hermosos y ágiles versos, y una 
construcción argumental cuidadosa, todo el impulso rompedor y 
vanguardista de las comedias palatinas, a las que Lope confió en bue-
na parte el movimiento de ruptura con las diferentes prácticas escéni-
cas del siglo XVI. Es tan poderoso el empuje de este género dramáti-
co, nada amigo de la historia17, que es capaz de absorber un 
acontecimiento real casi contemporáneo y celebrado por la fama 
cuando llega a sus manos, producido además en un marco histórico 
tan determinado como la carrera de la India, en un juego de amores 
e intrigas palaciegas por el poder en un ambiente tan irreal como 
desmaterializado. El potencial subversivo de la comedia o el drama 
palatinos no residía en su capacidad de referirse críticamente a la 
realidad, sino en la transposición al plano de la ficción de los conflic-
tos y de los deseos más innombrables, de ahí la impactante irreveren-
cia de muchas de estas comedias18. En la segunda y en la tercera jor-
nadas, en cambio, la obra parece quedar anclada en el teatro del siglo 
XVI, tanto en sus elementos humorísticos (el paso o entremés de la 
mujer soldado y su marido cornudo) como, sobre todo, en los trági-
cos, que se complacen en modos y técnicas propios de una poética 
clasicista, lo que unido a la percepción de variaciones importantes en 
el estilo induce a la sospecha de que su escritura corresponde a una 
mano distinta. Incluso en el discurso ideológico subyacente la obra 
difiere de la contrarreformista de Tirso. El mercedario construye una 
tragedia católica, con una víctima culpable, en la obra atribuida a 
Lope la tragedia es la consecuencia de las fuerzas entrecruzadas de la 
naturaleza y de la sociedad humana, es una tragedia desencadenada 
por factores empíricos, no trascendentes, y en todo caso una tragedia 
sin culpables. Desde otro punto de vista, la obra muestra como la 
comedia nueva asume, desde sus comienzos mismos, una mirada 
 
17 Lope explorará en profundidad las posibilidades del drama histórico sobre to-
do a partir de 1600, aunque lo haya ensayado antes en obras tempranas (Los hechos de 
Garcilaso de la Vega, El casamiento en la muerte…). Ver Oleza, 1997, pp. IX-LV. 
18 Oleza, 2005, pp. 305-318, o más recientemente, 2009, pp. 489-504. 
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cosmopolita, no sólo cerradamente española, como se ha insistido 
demasiadas veces, capaz de atraer hacia sí territorios tan lejanos como 
el Cabo de Buena Esperanza o la costa malabar, y también la capaci-
dad de hacerse cargo de hechos famosos contemporáneos, como el 
del naufragio de Manuel de Sousa, que más tarde se desarrollarán, tal 
es el caso de la obra de Tirso, como dramas históricos de época con-
temporánea. 
 Y vale. 
      
L’Eliana. Noviembre de 2010 
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